Eduardo Palencia - Debajo del carro
 
 
	I

DEBAJO DEL CARRO.
ME QUEO DORMÍO.

ME QUEO DORMÍO.
DEBAJO DEL CARRO.
ME QUEO DORMÍO.
MIRANDO LOS BUEYES
Y EL CABALLO MÍO.

VEÍA LAS CANDELAS,
ESCUCHABA EL GENTÍO,
ESCUCHABA EL GENTÍO.
Y UN CANTE POR HUELVA
QUEBRÓ EL SUEÑO MÍO.

RECOGÍ LA MANTA,
ME OFRECIERON VINO,
TEMPLÉ MI GUITARRA.
Y CANTE POR CANTE.
Y AMANECIÓ EL ALBA.

	II

VA TOCANDO EL ALBA,
Y EL TAMBORILERO.

Y EL TAMBORILERO.
VA TOCANDO EL ALBA,
Y EL TAMBORILERO.
REPICAN COHETES
Y ARRIBA EN EL CIELO.

DESPIERTAN LOS CARROS
Y LOS CARRETEROS,
Y LOS CARRETEROS,
ENGANCHAN LOS BUEYES
QUE SON LOS PRIMEROS.

QUE SON LOS PRIMEROS,
LLEVAN LA CARRETA
CON EL SIMPECAO.
Y ESTRELLA DE GUÍA
QUE DIOS HA MANDAO.


	III

SE APAGA EL SILENCIO,
LA ÚLTIMA CANDELA.

LA ÚLTIMA CANDELA.
SE APAGA EL SILENCIO,
LA ÚLTIMA CANDELA.
Y YA SE RESPIRA
BRISA MAÑANERA.

QUE VERDE ESTÁ EL PINO,
QUE FRESCA LA YERBA,
QUE FRESCA LA YERBA
QUE FREQUITA EL AGUA
QUE A MÍ ME DESPIERTA,

FLORES DEL CAMINO,
VESTIRSE DE GALA,
JUNTÁ VUESTRO AROMA
Y DÁRSELO A ELLA,
LA BLANCA PALOMA.

	IV

SIEMPRE AL MISMO PASO,
Y EL MISMO CAMINO.

Y EL MISMO CAMINO.
SIEMPRE AL MISMO PASO,
Y EL MISMO CAMINO.
SIEMPRE VIENE ANDANDO
POR ENTRE LOS PINOS

LA LLENAS DE FLORES,
ROMEROS Y LIRIOS
ROMEROS Y LIRIOS
CORTAN AMAPOLAS
Y ESPIGAS DE TRIGO

Y ESPIGAS DE TRIGO,
QUE DIOS HA CREAO,
MISTERIO DIVINO.
Y SIEMPRE A SU LAO,
VAN LOS PEREGRINOS.



